Hacia la V Conferencia del Episcopado Latino-americano
ALGUNOS TEMAS IMPOSTERGABLES

Iglesia… ¿qué dices de ti misma?

Esta pregunta que fue la base de la reflexión del Vaticano II, sigue siendo explícita o implícitamente, la cuestión del fondo de la V Conferencia del Episcopado de A.L. En definitiva, dicha conferencia es un acontecimiento eclesial y social, un nuevo momento de toma de conciencia y reflexión de la Iglesia toda, que los Obispos, como pastores de todo el Pueblo de Dios, quieren realizar colegialmente en la nueva época histórica..
No es una pregunta retórica para contemplarse la Iglesia en sí misma y hacia a sí misma, sino para que, “tocada” por el mundo y por la sociedad, intente abrir los ojos y corazón desde el Evangelio ante esa realidad. Y, una vez más preguntarse cual debe ser la Palabra histórica, el gesto significativo ante las nuevas palabras y signos de nuestro entorno.

Nadie puede poner en duda la pertinente necesidad de tal encuentro eclesial, ni mucho menos la urgencia del mismo ante la nueva realidad histórica. Por ello con los ojos abiertos a la realidad, a los signos de los tiempos de esta nueva época, y a la Palabra se tratará de profundizar en el ser y quehacer de la Iglesia del continente. Es un examen sobre el presente y el pasado inmediato y, al mismo tiempo, debe ser una propuesta abierta al futuro. Y el momento exige posturas audaces, valientes y evangélicas. Una vez más, en continuidad con la riqueza de la tradición latino-americana la Iglesia está invitada a propuestas menos dogmáticas y más histórico-salvíficas, menos institucionales y más carismáticas, menos legalistas y burocráticas y más humanizadoras.

Como sujetos de esta Iglesia, en un rincón del Continente, nos atrevemos a ofrecer unos grandes temas, que preocupan a nuestros pueblos, y, por lo mismo, no deben estar ausentes de las agendas de reflexión y debate. Los enumeramos desordenadamente en cuanto que todos son importantes y llamados a tener en cuenta.
1.- Los Pueblos indígenas y afroamericanos
América Latina está conformada por pueblos de piel cobriza y rostros indígenas. A pesar de los distintos procesos colonialistas y de los diversos mestizajes, el continente no ha perdido su particularidad. La raíz de esta particularidad descansa en los pueblos indígenas, originarios del continente.
Una mirada detenida a estas raíces, a la historia de sometimiento y dolor, al incipiente protagonismo y a las luchas actuales que los herederos de la riqueza milenaria cultural impulsan, a su experiencia religiosa y a su cosmovisión es condición fundamental para que la Iglesia se sitúe hondamente en nuestros pueblos y se inserte en esta historia. Ante la avalancha irresistible de la nueva cultura globalizada, con los riesgos de la pérdida de identidad, ante corrientes religiosas uniformistas y a-culturales, la Iglesia del Continente debe volver a las raíces de estos pueblos, valorar su historia, reconocer el pecado histórico de explotación y colonización y sabernos todos parte de la misma.
No se trata de defenderse ante el peligro de “perder” la identidad sino de acoger con respeto los nuevos procesos de identificación que las poblaciones van forjando a partir de la combinación inédita de elementos autóctonos y elementos que surgen de la globalización, tradiciones y tradiciones rurales y urbanas.

Todos estos elementos y muchos más son parte de un marco histórico en el se desarrolla la acción evangelizadora de la Iglesia para que la “Encarnación del Verbo siga aconteciendo”.
2.-¿Inculturación de la fe? ¿Interculturalidad?

Nadie pone en duda la riqueza original del Evangelio y su fuerza transformadora. Pero tampoco desconocemos que el evangelio llegó y ha sido vehiculado a través de la cultura latina – occidental. Y en ese sentido, reconociendo que el Evangelio no se puede limitar a una cultura, también tenemos que confesar que se transmite culturalmente y por consiguiente adquiere formas y expresiones de la cultura que lo propone.

Nuestros pueblos recibieron y siguen recibiendo la gracia del Evangelio según las expresiones, formas y moldes occidentales que empobrecen la experiencia religiosa y la riqueza de Dios presente en todos los pueblos y culturas. No nos cabe la menor duda que “Dios –las semillas del Verbo dijeron en otros tiempos- ha estado, ha sido vivido, está y sigue siendo vivido por los pueblos originarios del Continente, si bien sus expresiones y símbolos son distintos.
Siguiendo el camino de la tradición Latinoamericana, sobre todo de Puebla y Santo Domingo sobre la inculturación, urge una reflexión serena y objetiva que ayude a dar nuevos pasos en ese camino de una vivencia de fe y de las expresiones religiosas más encarnadas en las culturas Latinoamericanas, con la convicción de que esa palabra también acontece más allá de los muros o fronteras de la Iglesia. Desconocer esta urgencia, puede llevarnos como Iglesia a lamentar –no muy a largo plazo- el abandono de muchos de los pueblos indígenas la Iglesia Católica por no valorar su camino religioso y negarles una vivencia religiosa más inculturada. Se trata de valorar y descubrir la acción de Dios en esta historia, descubrir sus manifestaciones y expresiones propias que enriquecen la misma vivencia del Cristianismo. Se trata de un mutuo enriquecimiento del Evangelio y las culturas propias.
Ser discípulos y discípulas, misioneros y misioneras no puede, hoy, limitarse a la proclamación y transmisión de un mensaje evangélico del que los católicos seríamos los únicos portadores. También implica la disposición de acoger la Palabra de Dios, no sólo como está expresada en la Biblia, sino tal como se ha hecho presente en otros pueblos, culturas y religiones. La misión no podrá entenderse ya como un proceso de comunicación unilateral o monologal. Para ser creíble, deberá ser un diálogo interreligioso y un mutuo enriquecimiento intercultural. Esta nueva actitud misionera no es una caída en relativismos, sino que se abre al Espíritu Santo que “sopla donde quiere”.
3.-Pobreza-exclusión-nuevos rostros
De las páginas más bellas y evangélicas de las Conferencias de Puebla y Santo Domingo son la enumeración de los rostros como imagen viva y cuadro doloroso e histórico de Jesús. Una mirada limpia a la realidad de nuestros países ofrece estampas nuevas de rostros que el sistema imperante va dejando tirados a la orilla del camino. Y siguen siendo una interpelación para los cristianos y la Iglesia.
No podemos menos de enumerar y sumar a la mujer con nuevos desgarros y maltrato, el feminicidio creciente, los niños y niñas de la calle, los jóvenes estigmatizados como delincuentes, los miles de emigrantes que actualizan la caravana de nómadas de la historia bíblica por razones parecidas a las de aquel entonces… rostros rotos y corazones desgarrados que gritan y claman por la vida, por la justicia y derecho al trabajo y a la tierra 
La realidad de exclusión, crudamente expresada en estos rostros nos lleva una vez más a realizar un análisis riguroso de las causas de la situación y el sistema mortal que impera, centrado en el capital como único absoluto, al que la persona humana queda totalmente sometida, perdiendo su calidad de sujeto y su dignidad de hijo o hija de Dios.

Estos cuadros, en un contexto nuevo y complejo, nos llevan a reafirmar las opciones proféticas de las conferencias anteriores, opción por los pobres y por la liberación integral y total, que en la última década han querido ser acalladas y olvidadas. La pobreza sigue creciendo y los pobres siguen aumentando en proporciones geométricas, así como la brecha entre las pequeñas elites y las inmensas mayorías cada día son mucho más abismales, dolorosamente infranqueables.
4.-Los mártires, los testigos más auténticos y cercanos de fidelidad al evangelio
Las décadas de los años setenta y ochenta fueron fecundas en dinamismos eclesiales y en testigos vivos del Evangelio. El encuentro de los pobres con la Palabra produjo el milagro de la vida y compromiso de los mismos por el Evangelio, hasta dar la vida. Cientos de Delegados de la Palabra, catequistas, sacerdotes, religiosos y religiosas, Obispos, además de la admirable tarea evangelizadora realizada, terminaron dando la vida por la causa del Evangelio y mezclando su sangre con la del pueblo pobre víctima de la represión despiadada que azotó estos países. Ellos y ellas han fecundado las Iglesias de nuestros pueblos y su olvido sería una grave infidelidad a Jesús, el Cristo. Y no hay la menor duda de que dieron su vida por la fe y la fidelidad al Evangelio.
La historia reciente de nuestras Iglesias son el referente inspirador para la acción evangelizadora y la renovación de la misión en el Continente. No podemos olvidar los santos, los mártires y los profetas del ayer, en los albores del cristianismo en estos pueblos, pero sería imperdonable desconocer el testimonio vivo y transparente de los mártires del hoy. Abunda el martirologio ejemplar que ha regado con su sangre estas tierras. Constituye una riqueza invaluable de estas Iglesias y propuesta evangélica a la Iglesia Universal.
5.-La mujer, nuevo sujeto social y eclesial
La nueva realidad histórica está constatando el papel importante de la mujer. La mujer se está convirtiendo en un nuevo sujeto social y eclesial. Las mujeres, después de siglos de marginación y dominación, se han levantado y hoy son protagonistas en numerosos campos sociales, de investigación y políticos de nuestras sociedades.

En este proceso la Iglesia no está ausente. Las mujeres han estado siempre presentes en la vida eclesial, con papeles muy secundarios pero no por ello sin importancia. Actualmente desempeñan distintos ministerios, están presentes en las estructuras parroquiales, sobre ellas descansan labores catequéticas y promocionales, forman grupos y comunidades con una gran incidencia en la vida eclesial. Más aún, una novedad desde el marco teológico es el aporte de muchas mujeres en la reflexión bíblico-teológica y pastoral. Desde su ser mujer, desde su intuición y fe son un aporte imprescindible en la Iglesia.
Urge, entonces, reformar discursos y prácticas en la Iglesia, abandonando lenguajes sexistas y pedir la participación activa de las mujeres en todos los niveles de la vida eclesial, incluyendo asambleas como la de la V Asamblea donde la ausencia ‑insuficiente presencia- femenina o su relegación a tares secundarias siguen siendo síntomas de un predominio masculino anacrónico y opuesto al Evangelio. 

6.- Un nuevo modelo de ser sacerdote

Todos reconocemos el papel importante del Sacerdote en la comunidad cristiana. Sin embargo arrastramos un peso y tradición clerical que muchas veces sofoca a la comunidad en su misión y estar en el mundo. Más aún, se acentúa en las nuevas corrientes eclesiales una visión clericalista de la comunidad cristiana, muy lejana a los presbíteros de aquellas comunidades cristianas y al testimonio martirial de sacerdotes de décadas pasadas, quienes ofrendaron su vida al igual que Jesús, sacerdote por excelencia 
La comunidad parroquial, acompañada por el sacerdote, es la referencia más inmediata y la presencia más cercana de la Iglesia en el barrio, en la sociedad. Esta inserción de la Iglesia “entre los vecinos”, demanda una nueva reflexión del ministerio sacerdotal y de la espiritualidad sacerdotal en la que el sacerdote deje de ser “el hombre del culto” para ser el animador de la comunidad con la que celebra y anima la fe; un sacerdote no al margen de la comunidad, sino al interior de ella, con la que vive el seguimiento de Jesús; un sacerdote “servidor” al estilo de Jesús que “se despojó de su rango para hacerse el último y esclavo de todos”. El camino de la kénosis y anonadamiento como hondón y espíritu del sacerdocio. 
7.- Y… ¿la nueva cultura?
No puede darse un camino evangelizador que no sea vehiculado culturalmente y donde la cultura no tenía su lugar. Lo hemos apuntado a la hora de señalar la imperiosa necesidad de abrirse a las diversidades culturales, entre ellas las originarias. Estamos viviendo una nueva realidad cultural que está penetrando todos los ámbitos y llegando a los lugares más recónditos. Nuestros pueblos, los grupos étnicos originarios del continente están siendo invadidos por la cultura moderna y dominante y corren el riesgo de ser nuevamente excluidos y despojados de su riqueza cultural, de su mundo simbólico. La nueva cultura, expresión del poder dominante, cuenta con una fuerza arrasadora y alienante que somete y excluye.

No se trata de adaptarse a ella, ni tampoco de satanizarla. Quizás sea necesario, en primer lugar tomarla en cuenta, valorarla en lo que posibilite la humanización de la sociedad, y no genere más exclusión, pero siempre habrá que partir de las culturas populares, de la realidad de los pobres y enfocar su aporte en el marco de una radical opción por los pobres y su liberación. Será la justicia y la paz, la identidad de los distintos grupos culturales y la mujer unos de los tantos referentes que podrán regenerar la cultura moderna.
Hay muchos más temas que son urgentes, como la inter-religiosidad, el diálogo con otros grupos, el mundo de la nueva juventud, la realidad de las pandillas, sus gritos y búsquedas… Todo ello exigirá una reorientación del ser y misión de la Iglesia. La oportunidad de este nuevo momento eclesial es una llamada a que como Iglesia abramos los ojos a la realidad cambiante, tomemos conciencia del nuevo mundo que se abre y sobre todo reconozcamos que los pobres y excluidos crecen en proporciones geométricas. La fidelidad al evangelio demanda una opción valiente y renovada por los pobres.
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